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Reservados todos los derechos.

Valores implícitos

Esta obra resalta varios valores. Por un lado, pone de

relieve el deseo de explorar y conocer, un aspecto muy

marcado en los niños y que, con el tiempo, a veces se

va perdiendo. Por otro, destaca la importancia de la

amistad: la creación de lazos con otros, incluso si son

diferentes. Aunque tienen personalidades opuestas, los

protagonistas descubren que se complementan.

C h ufi nunca imaginó que el mundo podía ser tan grande.

Como todos los perritos, su espíritu aventurero y sus ganas de

aprender lo llevarán a vivir nuevas experiencias y, sobre todo, a hacer

nuevos amigos que convertirán su viaje en una verdadera aventura.
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Las aventuras de Chuﬁ y el perezoso Lorenzo I
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H

abía una vez un perrito llamado Chuﬁ, que era el rey del juego

en la puerta de su casa. Todos los días pasaba horas persiguiendo

su pelota roja brillante. ¡Era su tesoro! Pero un día, mientras hacía

una voltereta digna de un acróbata, ¡pum!, la pelota cayó por un

agujero misterioso que nunca había notado. Chuﬁ, curioso como un

gato (pero sin las habilidades de uno), se asomó al agujero.

—¡Guau! —exclamó.

Lo que vio le dejó boquiabierto. Había flores que parecían pintadas

por un artista loco, árboles altos como rascacielos y montañas

que parecían tocar el cielo. Con su espíritu aventurero encendido,

decidió preparar una mochila (que, sinceramente, era más bien un

saquito de juguetes) y salió a explorar. Caminó y caminó hasta que

llegó a un lugar que parecía salido de un cuento de hadas: árboles

gigantes y hierba suave por todas partes.

Pero ¡oh, no! Se dio cuenta de que no sabía dónde estaba. Así que,

con toda su valentía de perrito, miró a su alrededor en busca de

ayuda. No había nadie a la vista... hasta que divisó algo extraño: un

montón de pelo durmiendo en lo alto de un árbol.

—¡Hola, hola! —gritó Chuﬁ, con voz temblorosa—. ¡Soy Chuﬁ!

¿Puedes ayudarme?

Nadie contestó. Comenzó a pensar que, quizás, aquello era solo

un trapo viejo. Pero ¡sorpresa! El «trapo» se movió un poco. Chuﬁ

volvió a intentarlo.

—¡Hola, aquí abajo!

Repitió eso tantas veces que cualquier perro habría perdido la

paciencia, pero él no. Finalmente, decidió tirar un coco de los que

tenía en su mochila… y ¡pum! El coco impactó de lleno en la cabeza

del animal. Un par de ojos enormes se abrió de golpe.

—Oh, ¿qué ha pasado? —dijo la criatura, todavía medio dormida—.

¿Quién me ha golpeado?

El animal miró hacia abajo, luego a todos los lados, y, al ﬁjarse en

Chuﬁ, le preguntó:
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—¿Sabes tú qué me ha pasado?

Chuﬁ, tratando de ser lo más inocente posible, negó con la cabeza. ¡Él

no había hecho nada! Pero aquel animal empezó a mirar hacia todos

lados y, al ver el pequeño coco en el suelo, lo señaló con un dedo.

—¿Me has tirado tú ese coco? —preguntó, frunciendo el ceño.

Chuﬁ, sintiéndose un poco culpable, escondió la cabeza bajo sus

orejas peludas.

—No te escondas. ¡Tú lo hiciste!

Chuﬁ, sin quitarse las orejas de sus ojos, dijo que el coco seguramente

había caído del árbol donde estaba.

—¿De qué árbol? —contestó sorprendido el animal, con cara de

confundido.

Chuﬁ le explicó, muy en serio:

—Los cocos nacen en los árboles. Tú estás durmiendo en un árbol, así

que te ha caído un coco del árbol.

Ese pequeño animal seguía mirando ﬁjamente a Chuﬁ y le respondió:

—¿Tú te has dado cuenta de este árbol? No es un cocotero. No tiene

cocos.

—Te repito —dijo Chuﬁ—: los cocos están en los árboles. Yo no he sido.

—Has sido tú —replicó Lorenzo—. Ya está todo solucionado. No lo

hagas más.

El animal, sin darle mayor importancia, se acomodó nuevamente

para seguir durmiendo. Chuﬁ, viendo que ese animal volvía a dormirse y

que no había resuelto su problema, decidió que era hora de ser sincero.

—Mira, mi nombre es Chuﬁ y…

El animal no lo dejó terminar y le preguntó por qué le había dado aquel
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